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CAPITULO X\'111. 

Se da libertad á los pri.síoneros.-Se t·eS1telve favorablentente 1ma 1'l"• 

presentacion de los vecinos de Matamoros sobre lo mismo.-Pide 
adelantarse pam Guadalupe Victm·ia con S'lt briga<la, el general 
Urrea.-Mai·clui para Matamoros, el teniente coronel C1tevas.­
Disposiciones de marclta.-Arroyo de San Diego.-Junta de gue1·­
m.-ltui,ig11aci<m de los generales y gefes contra los 1mwm11radores. 
-Moderaci<m de Filisola.-Am le roban .. sus 1mtlas y caballos de 
silla.-Reg,esa el correo que fué á Béjar.-Ent:uentran algunos 1:2-
·veres en el arroyo de la Navidacl.-Se amnentaii los enfer11ws.-O.fi· 
cio de U1'1'ea, en q1te manifiesta el abandono de Matagorda por el 
coronel Alcérrica.-Llega1t á Guadalupe Victoria.-Reco1wci111.ien­
to del pwito.-Locura del co1·onel Alcérrica.-Jlarclia Urrea co" 
su brigada para JJfatamoros. -lt1st'l"Ucciones que llev6.-D. N. 
Leon.-Dimmite.-Se cornpra1l algu'ltos costales de maiz.-Júarcha 

la divisio1t Pª"ª Goliad. 

De aquel punto, con la intencion de proporcionar me­
jor trato y seguridad á nuestros prisioneros, por parte 
de los enemigos, se dió libertad á catorce individuos de 
varias naciones que se habían cogido en diferentes partes; 
con lo que tambien se ahorraba de emplear soldados que 
los custodiasen, y de que ayudasen á consumir lo poco 
que quedaba de subsistencia. 

Con el mismo objeto se resolvió favorablemente una 
peticion de las señoras y ayuntamiento de Matamoros, 
en el que pedian,que no se fusilasen unos prisioneros te· 
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janos que se hallaban en aquella ciudad, y habían sido 
remitidos desde San Patricio, y para cuya ejecucion te­
nia órdenes el comandante general ecsistente en dicho 
pnnto. 

El general Urrea suplicó por repetidas veces á Filisola 
le permitiese .1delantarse con su brigada á Guadalupe, 
á lo que accedió previniéndole llevase consigo, en vez de 
las dos piezas _de á 4 que tenia su brigada, las dos de á 6, 
únicas de este calibre que babia en el ejército, con sus 
correspondientes municiones, en lo que tuvo la mira ele se­
parar éstas de. las de los <lemas calibres, para evitar toda. 
confosion en un caso de necesidad; pero pareciéndole muy 
pesadas desde luego, ó tal vez por un olvido, siempre lle­
vó las de á4. 

El mismo dia 8 asistiendo á Filisola alguna descon­
fianza sobre los caudales del ejército que se hallaban en 
Matamoros, dispuso que viniese por ellos y por los víre­
res que pudiese conseguir, su ayudante el teniente coro­
nel D. Juan Cuevas . 

Organizó la conduccion de municiones, equipages, ví­

veres, enfermos, &c. y se dió la órden de marcha para 
el dia siguiente, con direccion tambien hácia Guadalupe 
Victoria; que n:> haLiendo podido verificarse el 9 como se 
habia dispuesto, se emprendió la mañana del 10 tan pron­
to como se reunió la brigada del general Tolsa que se ba­
bia quedado sobre la orilla derecha del riJ, cuidando el 
paso. 

Esa noche vinieron á parar en el arroyo llamado de San 
Diego: el general Tolsa y coronel Amat, le hicieron pre­
sente, que entre el capitan D. Enrique de la Peña, y otros 
tres oficiales jóvenes, habian vertido algunas palabras 
que tendían á criticar el movimiento qu.e se ejecutabn, 
,;iendo la primera vez que llegaron á su conocimiento, 
mul'muraciones de esta clai,e. 
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Sin duda estos eran los resultados del mal ejemplo de 
uno de ]os generales. Hizo, en consecuencia, citar á su 
tienda á todos los generales y gefes de Jos cuerpos, y pa­
ra cortar de raiz toda mUl'muracion, les manifestó la si• 
tuacion del ejército, cuáles ernn sus intenciones, reser. 
vfmdose, sin embargo, las especies que creyó conducen• 
tes, de una y otra clase. Despues, procedió á indicarles 
la murmuracion de que se le habia dado parte, callando 
el nombre de los que habian faltado, de los que dos se ha­
llaban presentes; les recordó que babia una real cédula 
vigente, contra yéndose á la defensa de las plazas, que él, 
sobre su responsabilidad, haria aplicable en aquel caso¡ 
la cual previene, que en los dificiles, en que el goberna• 
dot· de una plaza no se atreva á defenderla, y hubiere al­
gun otro gefe, ó aun subalterno, que ofreciere efectuarlo, 
tomara inmediatamente el mando; porque él estaba muy 
lejos de creer que su opinfon era la mejor ó n,as acertada 
y antes por el contrario, obedecería ciegamente al que 
presentase un plan de operaciones bien concertadas, que 
diesen un resultado feliz, ó se obligaba á llevarlo adelan• 
te, sin la menor variacion. 

No hubo general, ni casi gefe alguno, que no tomara la 
palabra para increpará los murmurado.res, pidiendo á una 
voz fuesen castigados, con arreglo á la ordenanza. Los 
tranquilizó Filisola, y les hizo ver que aquello podia ser 
una produccion de sentimientos nobles y honoríficos, sin 
intenciones de ofenderle, ni de faltar á la disciplina, por­
que la juventud de todos ellos, no les podia haber dado la 
esperiencia suficiente para conocer lo perjudicial que 
&on en todo ejército, semejantes murmuraciones; que por 
lo tanto, por aquella vez quedaban dispensados, y que es­
peraba que en lo sucesivo1 no darian ocasion, ni ellos ni 
otros, de aplicarles la pena respectiva, que estaba decidi­
do á hacer efectiva, sin consideracion á clase, ni persona 
alguna. 
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Allí Je fueron robadas dos mulas de carga, los dos me­
jores caballos que tenia, y las dos mulas de carO'a únicas 

o 
de las que le recogió despues en Matamoros el teniente 
coronel D. Juan Cuerns, de poder de D. Guadalupe de 
los 8antos, no siendo estraño que el tal D. Guadalupe su­
piese del destino de las demas béstias que le hnbian fal­
tado, porque su conducta no era de ]as mas abonadas. 

En aque11a noche recibió un obsequio que Je remitía el 
general Urrea, reducido á un queso de Flandes, un bote 
de sardinas, otro de alcaparras, y una docena de botellas 
de vino de Santerde, procedentes de unas cargas de ví• 
veres particulares que remitía de Matamoros al general 
Santa-Anna, el general D. 'Vital Fernandez. 

Esa noche regresaron los soldados que babia mandado 
á Béjar, con las órdenes para el general Andrade, de que 
dejamos hecha mencion, cuya contestacion venia acom­
pañada del estado de fuerza de aquella guarnicion, y del 
de los medios de subsistencia y trasportes con que conta­
ba en ella, conforme se le había prevenido. 

El dia 11 marcharon para el al'royo de la Navidad, en 
donde fueron á pasar la noche; el camino es casi todo por 
espesos bosques de encinos, y aunque no de lo mas malo 
no dejaban de en~ontrarse algunos pedazos. Allí los es~ 
peraba un oficial, con un piquete de caballería, que con­
ducia de órden del coronel Ugartechea, para el ejercito, 
un poco de arroz y frijoles, y como dos mil libras de ga­
lleta, con lo que apenas hubo para racionar aquel dia á ]a 
tropa. Un oficial de artillería dió nueve pesos á un sol. 
dado, por las tres galletas que Je habian tocado. 

Los enfermos se iban aumentando todos los dias de 
' manera que se ocupaban mas de cien mulas cargadas, pa-

ra conducirlos en eJlas. 

El dia J 2 fueron á campar en la márgen derechtl del 
arroyo de Garcitas, e!1 una p01icion verdaderamente miJi .. 

• 
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ta1·. Anduvieron ocho legua~; las ¡,rimeras cuatro por en. 
tre bosques de encinos y pequeños llanos, y las cuatro 
restantes, por un llano inmenso, y lomas casi impercep, 
tibles; á la rnlida del último bosque, se detuvo Filisola 
para ver desfilar las brigadas y cargas; éstas iban á la ca• 
beza de la columna1 casi formadas todas de á cuatro de 
frente, con bastante regularidad, y sin mas claros de unas 
á otras, que los indispensables para que pudieseq cami­
nar con desahogo; los batallones marchaban en columna, 
por mitades de compañía; la caballería de cuatro de fren­
te, y las piezas y carros muy unidos, desfilando; sin ,•m• 
bargo de este buen órden1 y de que la marcha se verifica­
ba por una llanura sin ningunos obstáculos, y de hallarse 
la brigada del general U rrea separada, ocupaban casi to­
das las cuatro leguas que habia de llano; tal era la multi­
tu l de mulas de carga, carruages1 gefes y oficiales suel­
tos, porcion de arrimados de toda¡;¡ clases, y muchachos. 
En una palabra, la columna ocupaba una estension igual 
á la que llevaría una de 12.000 hombres; así es, que a~ 
oficial menos avisado no ~e ~ultaba la necesidad en que 
se hallaban, de -deshacerse de tantos estorbos, para tener 
la amovilidad indispensable, y dejar de ser \,\na especie de 
caravana

1 
mas bien que una division de tropas1 para ope-· 

rar defensiva ú ofensivamente. De esta organizacion se 
babia propuesto ocupar Filisola, tan pronto como llega• 
sen ií Goliad, se le reuniese el gene;ral Andrade y recibí.e,. 
se instrucciones del gobierno, respecto de las nuevas ope-

raciones. 
Este di~, sobre la marc,ha, recibió un oficio del general 

Urrea, aco~npi\,ijándole otro del coronel Garay, en el que 
venia un parte del coronel Alcérrica, dando aviso de h;l• 
bel' abandonado sin órden alguna á Matagorda el dia 3, 
por haberse presentado ho$Wmente al frente de aquel 
punto 600 enemigos, s~Qn e,.presaba; y 15iµ e1t1bargo de 
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que, ta_nto la. comunicacion de Gara y, como la di.'! corone\ 
Alcérnca eran fechadas del 31 el general Urrea la man­
de con la de 12, y despues de haberlas abierto. y como 
esta. fa~ta era trasc_endental al ejército en sn marcha¡ por­
que deJaba de~cub1erto el flanco izquierdo se le mandó 
que hic~es~ instr~ir una averiguacion su~aria> sobre el 
aconte'!~~uento ~e Matagorda, cuyo resultado no llegó á 
saber F1hsola, mientras duró en el mando. 

P,or lo ~ue d~spues se verá> nos parece oportuno inser­
tar ª, contmuac1on el mencionado oficio del general U rrea, 
que a la letra es como sjgue: 

"Ejército de operaciones.-Brigada de reserva.-E. 
Sr.-Ya al llegará esta villa, me entregó un corl'eo, abier­
ta, la adjunta comunicacion del coronel D. Francisco Ga­
ray para V. E.1 é inclusa en elJa, la que á mí dirige el Sr. 
~mandante del batallon de Tres Villas, D. Aguslin Alcér­
nca; por las que V. E, se impondrá de la evacuacion de 
M~tagorda, á consecuencia de haberse presentado el ene­
migo co~ ~uerzas superiores, en aquel punto: y como del 
reco~ocumenlo de sus movimientos, que mandó hacer el 
reler1do Sr. coronel Garay, no parece que subsistiera en 
el punto, soy de opinion que se habrá dirigido al de Bra­
zos de Santiago y Matamoros, con la esperanza de que so-
le>l · • d a apanc1on e su escuadrilla, aun sin cometer actos de 
hos~lidad> en r~z~n del armisticio que hoy ecsiste, pueda 
oca.,~onar mov1m1entos entre nosotros mismos, que tien• 
~ a favor de la causa que sostiene, por lo que me pare,. 
CUl ~rudente , adelantar alguna fuerza en aquella di­
recc1on. 

V. E. resolverá lo que mejor Je parezca reiterándole 
000 te ' · 

1 

es motivo, las segund3des de mi consideracion y 
aprecio. · 

Dios y libertad, Victol'ia, 12 de Mayo de 1836.-.Tusé 
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lJrr~a.-Escmo. Sr. general en gefe del ejérci~o de opera• 
ciones, D. Vicente Filisola." 

El dia 18 llegaron á Guadaiupe Victoria; y como n 
hay mas de cinco leguas de Garcitas allí, de muy b 
camino, la jornada se venció temprano. 

Inmediatamente procuró Filisola hacerse cargo de 811 

situacion, y de los medios <le subsistenci~ con que al 
podia contar: halló que la poblaciones una pésima po 
cion militar, porque tiene al Sud el Rio Guadalupe, 
Este, ó á su espalda un saco formado por diél10 río, y 
arroyo muy encajonado y cenagoso que entra¿en él, y 
re por el Norte del pueblo; y al Oeste ó frente, dominado 
por una loma, por la que viene el camino de San Feli 
que la division acababa de traer; y en cuanto á víve 
no babia absolutamente ninguno; porque los pocos que 
hallaban allí situados, los babia consumido la brigada d 
general Urrea; en términos, que pagaron á 96 pes"s ca 
ga de maíz, á 12 reales cada piloncillo, y Filisola <lió 
pesos por sei-s tortas de pan, que no pesarian ni dos li 
cada una, que repartió entre varios compañero!,; y 
último, la poblacion estaba reducida á unas cuantas ca 
tas que no proporcionaban comoddad alguna ni al · 
miento, porque fué preciso 1nantener la tropa campa 
como si estuviera en el desierto. 

A poco tiempo de haber llegado, lo fué á ver el ge 
ral Urrea: le dijo algunas palabras referentes al aban 
no ·de Matagorda, y sobre el parader~ de la pieza de á 1 
que habfa en aquel punto. Le contestó, que el coro 
Alcérrica babia perdido el juicio con el pesar de la d 
gracia del general Santa-Anna; que babia hecho su re 
rada en desórden, y que el teniente coronel Holsinger 
babia embarcado en un chalan, con algunos prisioneros 
soldados, con el fin de salvar la pieza de á doce, y 
con ella al Cópano ó á Arafl¿a1a, por las lagunas; ~e 
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gunle habia dicho de oficio, temia mucho que los enemi­
gos, que habían desaparecido de la vista de Matagorda, 
fuesen á dar al Brazo de Santiago ó á la bocn del Rio 
Bravo, y ocasionasen un trastorno en el Departamento de 
Tamaulipas, en el que, por otra parte, le constaba, se­
gun lo que había v('3to á su paso por él, l;i grande deci­
sion que tenian sus habitantes por el sistema federal, y 
porla causa de los colonos (véase su diario parráfo 7, 22 
de Enero;) que ademas, el general D. Vital Fernandez 
comandante general de aquel Departamento, había dad~ 
aviso que en Nueva~Orleans y en otros muchos puntos 
de los Estados-Unidos del Norle, se escitaba pública­
mente á la. juventud, que marchasen á 'rejas de vol unta­
rios, á vengar la sr..ngre de sus compatriotas; por último, 
que él temia que la opinion en favor de la federacion 
que babia notado en Tamaulipas, ~e propagase en todo~ 
los Estados; y que en consecuencia, deseaba rmtrchar á 

Durango, á ponerse á la cabeza de su admirústracion co­
mo gobernador que era de aquel Estado, porque ya creia 
que trastornándose el interior, Ja campaña no podia llc­
ruse al cabo. En sustancia, Je dió á entender los vi­
,os deseos que tenia de marcharse á Matamoros, como 
ya lo babia indicado en el oficio anterior; y como, por otra 
parte, tenian necesidad de asegurar la retaguardia en 

aquel puerto, le manifestó Filisola, que no feuia facultad 
para tanto; pero que para afianzar la tranquilidad de Ta­
~aulipas, y seguridad del puerto de Matamoros, marcha­
na él mismo el día siguiente, con parte de su bl'igada, 
1 d~sde aquel punto, podia hacer al supremo gobierno las 
~~rones que le pudieran ser convenientes¡ y ademas, re­
nut1rle l~s víveres que hallase en aquella ciudad, y que 
le necesitaban para el ejército, echando mano, para su 
compra, del dinero que había allí, con destino al 1socorro 
del ejército. 

23 
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Por lo que respecta al teniente coronel Holsinger, con 
todo lo que se dice antes que llevó consigo, se supo que 
fué á parar al fuerte Velasco. No se sabe con certe7.a has,; 
ta si fué forzado para ello por los enemigos, ó si lo him 
por su voluntad. 

En efecto, al dia siguiente verificó la maréha Urrea, lle­
vando consigo su regimiento de Cuautla, los piquetes df 
Yucatan, los batallones de Jirnene7, y Tres Villas, 2 pie,; 
zas de á 3, y las siguientes instrucciones: 

"Ejército de operacioncs.-Es muy interesante a.l me­
jor servicio de la república, y á la seguridad del puerto 
de Matamoros, que V. S., sin pél'dida de momento, mar• 
che á dicho puerto, con el objeto indicado, llevando á sUi 

órdenes los batallones Jimenez, Yucatan y Tres Villat, 
el regimiento de caballería de Cuautla, el piquete de l1 
misma, de los activos de Durango, dos piezas de á 4 y 
dos de á 6, con sus correspondientes municiones. Llega­
do á aquella villa, se pondrá V. S. de acuerdo con el se­
ñor comandante general de los departamentos de Tamau~ 
lipas y Nuevo-Leon, para ausiliarlo; mas sin desmem­
brar en destacamentos, fuera de la villa, de ninguna ma­
nera, la seccion que marcha á sus órdenes; pues eUa de: 
be permanecer reunida, para emprender sin dificultad, 
los movimientos que en lo sucesivo puedan ofrecerse. Ea 
la comisaría general de Matamoros, debe haber, con d~ 
tino esclusivamente á los haberes del ejército de operacio­
nes, 173.000 pesos, de los que tomará V. S. los mu y pre• 
cisos para cubrir los presupuestos de su seccion, del pré· 
sente mes y del de Junio, y lo demas se conservará alft 
para que se sirva remitírmela al punto que oportunamen• 
te le indicaré, como igualmente los víveres y vestuário 
que hubiere, con igual destino. 

Como podré tal vez"'hacer conducir por mar á aquel 
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puerto, algunas cosas pertenecientes al ejército, en tal ca­
so, con los conductores indicaré á V. S. el objeto con que 
vayan. 

Siendo muy notorio á toda la repüblica, 1a capacidad, 
,·alor, esperiencia y patriotismo que siempre le ha ani­
mado, omito hacer á V. 8. ninguna indicacion sobrr la 
conducta que deberá ob~ervnr en los casos imprevistos 
que puedan ofrecérsele, pues estoy seguro que, conduci­
do por tan bellos principios, nada dejará que <lesra1· ni 
ámí, ni al supremo gobierno, ni a la nacion; y qlle se ser• 
virá darme avisos oportunos, por estraordinarios \"iolen­
tos, de toda ocurrencia que lo mere7.ca. 

Reitero á V S., señor general, con este motivo, las sin­
ceras protestas de toda mi consideracion y aprecio. 

Dios y libertad. Victoria de Tejas, Mayo 14 de 1836. 
-Vicente Fili,sola.-Sr. general D. José Urrea, coman­
dante de la reserva del ejército de operaciones." 

En consecuencia, ese mtsmo dia comenzaron á pasar 
los equipages y ciernas cargamentos de su brigada, habién• 
dolo hecho verificar el dia anterior de su órden, al coro­
MI D. Francisco Garay, con los equipages <le S. E. el 
general Santa-Anna, y otras cargas. 

El dia 14 acabó de pasar, y llegó en él á Goliad; de 
allí se llevó lo que le quedaba de su brigada, y el 17 lle- • 
gó á la Mision del Refugio, con el objeto de llevarse, sin 
conocimiento de Filisola, los víveres qúe habia en aqurl 
punto, conducidos por la goleta nacional Segundo Cor­
reo, y la única pieza de á 12 que le quedaba al ejército, 
para la defensa de la ensenada del Cópano; teniendo, 
adeqias, la fefür, ocurrencia de dirigirle desde allí á Fili• 
sola, la siguiente comunicacion: 

"Ejército de operaciones.-Brigada de ref.erva.-E. Sr. 
-En este punto me encontré hoy con el Sr ""l'onel D. 
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Juan Da vis, comandante militar del puerto del Cópano, 
quien me ha informado que tiene en aquel toda la agua 
necesaria para el destaramento que lo cubre; y como esto 
es contrario á lo manifestado á míy á V. E. por el Sr. co­
ronel D. Domingo Ugartechea, creo de absoluta necea~ 
dad que se conserve en aquel puerto una fuerza que lo 
haga!respetable; pues á mas que está al arribar á él el bu­
que que conduce víveres desde Matamoros, estoy íntima• 
mente persuadido de que V. E. no consentirá continúe 
su retirada mas allá de la•línea del Rio de San Antonio, 
sin pc;presa órden del supremo gobierno; pues en mi con­
cepto, es de sumo interes conserva1· esta posicion, y por 
lo mismo, entiendo que se reforzará el referido puerto del 
Cópano, con 200 infantes y dos ó tres piezas de artilleria, 
porque no lo considero seguro con 30 dragones, únic,. 
fuerza que pude quitar de Goliad, para cubrirlo. 

Si el supremo gobierno mandase abandonar esta línea, 
ningun mal resulta de tomar la medida indicada, porque 
en este caso, se cuenta con tres buques que con facilid 
y con menos costos t_rasportaran la artillería y aun la tro­
pa, si así se resuelve, para Matamoros, ü otro punto de 
la costa. 

Me es satisfactorio repetir á V. E. las seguridades de 
mi distinguido aprecio y respeto. 

Dios y libertad. Mision del Refugio, Mayo 17 de 1836, 
-José lkrea.-Escmo. Sr. general de division D. Vicen­
te Filisola: en gefe del ejército de operaciones." 

El coronel Davis había informado mal al general Ur­
rea, porque, en efecto, en el Cópano no había agua, mas 
de cuando llovia; y los demas dias, les era preciso ir per 
ella la punta del encinal de la Bera, en botes, pues ~ 
tierra, babia mas de veinte leguas. 

Como ya dejamos dicho, Urtea, al mismo tiempü que 
aconsejaba conservar el Cópano, se llevaba la única pie-
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za que -el ejército tenia para defenderlo, y aun los mis• 
mos 30 dragones con que decia haberlo cubierto, y ade. 
111as

1 
dispersaba los habitantes, con divulgar que el ejér• 

cito, segun la órden del general Santa-Ar.na, se iba á re• 
tirar hasta Monterey. Por otra parte, Urrea aconsejaba 
á Filisola, observar la conducta que le había oido propo• 
nerse mil ,·eces de su misma boca, esto es, aguardar las 
órdenes del gobierno, en la línea de San Antonio: y como 
hemos visto, aquel inismo dia no se ocupaba de otra co­
sa, mas que eJ1 hace1· efectivo aquel propósito; pero cuan• 1 

do U rrea le daba tan saludable concepto, ya tenia segura 
su marcha á Matamoros, en donde esperal>a irá esuu en 
la abundancia con los 155.000 pesos que allí había, aun• 
que el ejército pereciese en la miseria. No era menos fe. o 
liz la ocurren,·ia de que el ejército, con todo su material, t 

en todo evento se podia embarcar en el Cópano, para • 
Matamoros ü otro punto de la costa. En el Cópano no 
ecsistian mas que las dos goletas nacionales, Segundo 
Bra,·o, y Segundo Correo; pero aun cuando hubiese ]1a­
bido cuarenta buques de su porte, seguramente no hu­
biera bastado ni siquiera para poder trasportar la sola in• 
fantería del ejército, y mucho menos su inmenso mate­
rial y artillería, aun cuando se hubi~ra arenturado á ha• 
cer marchar por tierra á la caballería y mulada de tiro, y 1 

carga, esponiéndola á tnorir de hambre y sed en el desier­
to, si como sucede frecuentemente, ocurría una seca de 
algunos dias; estos son los hombres que muchas veces 
han querido conducir á su patria segun su antojo. 

El ¡?"f'!leral Filisola, como debía, despreció aquella 
eharfa1 ,'ontcstándoie evasivamente; pero en carta parti­
cular, r,o pudo menos de estrañarle sus procedimientos, 
relativamente á los víveres, los treinta dragones, la pieza 
de :1 12, los encargados de la proveeduría que se trajo sin 
que rindiesen las cuentas de lo que habian manejado, y 
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~;:~:retirada que suponía, dispersando c_oi1 tales 
especies, los pocos habito,ntes y recursos que hab1a~ que­
dado. Filisola hubiera mandado el regreso de todo a Go-. 
liad¡ pero ya Urrca estaba mas acá del Río ~e l~s Nu_e. 
ces, y temió dar motivo ft un acto de inobed1enc1a, baJo 
ningun pretesto, por frívolo que hubiese sido. 

El mismo dia 17 de Mayo, llegó el general Urrea con 
su seccion, al pueblo de San Patricio, situado sobre la 
márgen izquierda del Ria de las Nueces, habiendo hecho 
una marcha doble de las que las tropas acostumbran: allí 
se encontró al teniente coronel de ingenieros, D. Luis To. 
la, que con otro oficial del mismo cuerpo, iba á i_nc~rpo­
rarse al ejército¡ y U rrea, segun se infiere del siguiente 
ofici~ le mandó contramarchar á Matamoros, ron el pre­
te~to 

1

de que, debiendo retirarse el ejército háci~ . M~nte­
rey, seria mas útil en aquel puerto, y Brazo de Santrngo: 
hé aquí el oficio citado: 

"Seceion de ingenieros.-Escmo. Sr.-Al llegar á San 
Patricio el 17 de Mayo, supe por los oficiales de la bri­
gada, al

1 

mando de V. E., que tod-0 el ejército_ ~e retira,b~ 
de Tejas, y marchaba á Monterey, y es po~1t1vo p~se a. 
visitar á V. E., con objeto de informarme s1 era cierta 
la retírada, y consultarle si esta circunstancia me ~odria 
evitar an<lar mas inútilmente, pues regresando a esúL 
ciudad desde ella podía pasará Monterey. V. E., al con• 
fi,rmar~e la noticia de la retirada, dispuso, en vista de 
mis observaciones, contramarchase yo reunido á su briga­
da, con el subalterno que venia conmigo¡ añadiendo que 
mis servicios podian ser mas útiles en el Brazo de-~ª~: 
tiago, y leyéndome á poco rato la carta que V.~- dmgJo 
aquella misma noche al Escmo. Sr. general F1hsola, en 
que le manifestaba, que si lo dispuesto no _erad~ su apro­
bacion, siguiera yo adelante. Casi al mismo tiempo de 
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llegnr f\ esta ciudad, cot-rió muy válida la voz de que el 
ejército suspendía su marcha, é iba á fijarse en Goliad, y 
fué por lo que creí deber dirigirá dicho señor general mi 
uficio de 30 de Mayo, en que le noticio h.abermo vuelto 
pm· disposicion de V. E., porque de otro modo, es chu·o 
que nunca lo hnbicse podido verificar; y como mi marcha 
á Goliad podía sei· det~nida por la consideracion de los 
trabajo!l que en este punto pudieran emprenderse, mani­
festé tan1bien la circunstancia de hallarse en él otro gefe 
comisionado de mi cuerpo. He visto la representacion 
del Escmo. Sr. general D. Vicente Filisola¡ y lo que 
asienta en ella, relativo á la fortificacion de Béjar y Go­
liad y el Cópano, del que debía encargarme¡ pe~o V. E. y 
yo sabíamos el dia 17 de Mayo, que estos pun~os se ha­
bian abandonado, y que el ejército se replegaba detras de 
Ia•línca que hoy ocupa¡ por lo que entiendo, que jamas 
será un cargo para V. E., lo que se alega en esta parte de 
la citada representacion. 

Ureo, con lo espuesto, contestar la nota de V. E., fecha 
l. 0 

,. y le suplico admita las protestas de mi distinguida 
consideracion y aprecio. 

Dios y libertad. Matamoros, Octubre 3 de 1836.­
Luis Tola.-Escmo. Sr. general de brigada, D. José 
Urrea. 

En fin, Urrea continuó su marcha á Matamoros, con el 
dcsórden y precipitacion que tenia de costumbre¡ al gra­
do que cuando hizo el general Gaona la misma marcha, 
casi un mes de.,pues, encontró varios cadáveres de sol­
dados, que mandó enterrar. Dejémoslo por ahora en Ma­
tamoros y volvatnos al general Filisola, que dejamos en 
Guadalupe Victoria. 

Uno de los Leenes, vecino del mismo Guadalupe, se 
prei-entó aquel propio dia al general Filisola, y le hizo 
pre~ente que el rebelde Dimmite que eslaba en las inme◄ 


